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Nos interesa el conocimiento de la destrucci6n de las 

viejas formas de propiedad en el desarrollo hist6rico de la 

sociedad mexicana. En tanto que las condiciones para la con - 
solidaci6n del capitalismo estdn dadas -como una ley gene- 

ral de este sistema- por la venta de la fuerza de trabajo, 

y a su vez esta venta s61o puede darse cuando el trabajador 

se separa de sus medios de producci6n y reproducción. 

Asf, en la economfa mexicana, se produjo, a fines del 

siglo XiX y principios del XX, una compleja transformaci6n 

en las relaciones de pxoducci6n. Los cambios en la partici- 

pación de nuestro pafs en la economfa mundial y la introduc - 
cien de nuevas técnicas precedieron a esta transformaci6n y 

convirtieron el trabajo del pequeño propietario, de los -- 
miembros de las comunidades indfgenas y del pe6n acasillado 

de los latifundios, en fuerza de trabajo libre para vender- 

se en el mercado capitalista. 
Con anterioridad al dominio capitalista sobre la econo - 

mía, pa~latinamente~se fueron creando en la sociedad mexi- 

cana las bases para que el grueso de la población se viera 

desvinculada de sus condiciones materiales de vida. 

El proceso mediante el cual el trabajador se ve separa - 
do de sus medios de vida se inicia en México en proporcio-- 

nes importantes desde la conquista, con la encomienda; y -- 
continda durante la Colonia e Independencia con la forma--- 

ción de las grandes haciendas y las propiedades del clero. 

Pero a pesar de la existencia de otras formas de gran pro-- 

piedad privada que cada día adquirían m6s importancia en la 

vida económica del pafs, la extinci6n de las comunidades in - 
dígenas no se habfa generalizado a todo el territorio nacio - 



nal; esta extinción habIa de suceder hasta la etapa que -- 
comprende de mediados del siglo XIX y principios del XX, - 
particularmente con la expedici6n de las Leyes de Reforma 

y la acción de las Compañfas Deslindadoras. Desde el ini-- 

cio de la Conquista aunque el trabajador mexicano iba sien - 
do cada vez más, desposeIdo de sus medios de producción no 

estuvo fundamentalmente desvinculado de ellos como trabaja - 
dor libre: Durante la Conquista, las tribus estuvieron su- 

jetas al pago del tributo, pero en cierta manera se respe- 

taban sus condiciones internas de vida. En el siglo XVIII, 

gran parte de la población desposefda trabajaba en las mi- 

nas y la fuerza de trabajo ocupada en esta actividad repre 

sentaba apenas el 1% de la población total aproximadamen- 

te. Después, la población trabajadora en el campo fue su-- 

mándose por oleadas al peonaje de una manera o de otra, es - 
taba sujeta a la tierra hasta que nuevas condiciones econó - 
micas surgidas en los dltimos años del siglo XIX, genera-- 

ron contradicciones tales que se reflejaron en cambios vio - 
lentos con los cuales el trabajador se vio libre de la tie - 
rra y de su dueño. 

Las formas de adqulsición de tlerras por parte de la 

Iglesia, los conquistadores y sus descendientes fueron la 

expropiación y la colonización de terrenos baldfos. La ba- 

se de la riqueza de los españoles criollos, fue sobre todo, 

la extracción de excedente a las comunidades indfgenas, -- 
mas que la usurpaci6n de la tierra; aunque esto de ninguna 

manera nos hace considerar que la usurpación haya dejado - 
de ser importante en vista del debilitamiento de las comu- 

nidades y la gestación y crecimiento de trabajadores del - 
campo y de las minas que "a pesar de estar pegados a las - 

11 tierras no la consideraban propia". - 

La Colonia trajo consigo una nueva organización de .la 

producción, acompañada de un desarrollo de las fuerzas 
11 González de COSTO, Francisco, f f i d t o h i a  de La t e n e n c i a  - 

g expLotaci6n d e l  campo dedde La dpoca phe'cohtebiana had 
t a  Lad Leged dsL 6 de eneho de 1 9 1 5 .  México, ~nstituto- 



prriductivas apenas perceptible; asP, en las nuevas propieda - 
des se introdujeron animales dom6sticos y ganado. 

" e l  a r a d o  r e e m p l a z ó  l a  c o a  d e  l o s  n a t i v o s  e  h i z o  
p o s i b l e  un m e j o r  y  más e x t e n s o  c u l t i v o  d e  l a  t i e -  
r r a .  Los tamemes c e d i e r o n  s u  l u g a r  a  l a s  r e c u a s  - 
d e  m u l a s  y  c a b a l l o s  o  a  l a s  g r a n d e s  c a r r e t a s  d e  - 
b u e y e s  q u e  f a c i i i t a r o n  mucho l o s  v i a j e s  y l o s  -- 
t r a n s p o r t e s ,  Los r e b a ñ o s  d e  v a c a s ,  c a b a l l o s ,  o b e -  
j a s  y c a b r a s  d i e r o n  a  l o s  t e r r e n o s  d e  p a s t o s ,  h a s  - 
t a  e n t o n c e s  i n ú t i l e s  i g u a l  v a l o r  q u e  e l  d e  l a s  --  
t i e r r a s  c u l t i v a b l e s " ,  - 2 /  

La produccidn agrfcola se incrementb para abastecer -- 
las necesidades de los nuevos centros de poblacidn que sur- 

gfan, en especial, cuando se descubrfan ricos yacimientos - 
minerales. Estos centros de poblacidn daban una notable im- 

portancia a las tierras antes improductivas o casi improduc - 
tivas de los lugares aledaños a estos sitios recien descu- 

biertos. Con este propbsito, los españoles, extendfan sus - 
dominios, incluso, hasta las zonas montañosas en donde los 

nativos no habfan penetrado, salvo excepcionalmente. De es- 

tas regiones mineras surgieron las ciudades de Guanajuato, 

Pachuca, San Luis Potosf y Zacatecas, alrededor de elllas se 

aprovechaba cualquier espacio susceptible de ser cultivado 

y convertido en predio agrfcola. Por otra parte, la intro-- 

duccidn de ganado hizo necesaria la ocupacidn de terrenos - 
para pastos, bbsicamente, en el Valle de Toluca, en el Ba-- 

jfo; en las sabanas de Yucatbn y Tabasco, y en el norte del 

país. A medida que este proceso avanzaba, los aborfgenes -- 
disponfan cada vez de menos tferras dtiles de tal manera -- 
que empiezan a plantedrseles problemas legales, es decir, - 
los derechos de posesidn de las comunidades. 

Las tierras que la Corona concedid a los españoles en 

un principio no excedfan a las 50 6 100 hectbreas; ya para 

el siglo XVII, las extensiones de las (estancias de labor)), 

antecesora de La hacienda, alcanzaban en ocasiones 600 o -- 
N a c i o n a l  d e  E s t u d i o s  H i s t 6 r i c o s  s o b r e  l a  R e v o l u c i 6 n  Mexi - 
c a n a ,  1 9 5 7 .  

2 /  Idem.  - - 



mbs hectbreas; mbs tarde, con la crla de ganado, reagrupa- 

ron terrenos de cultivo con estancias ganaderas, lo que dio 

lugar a extensas unidades territoriales que recibieron el 

nombre de Haciendas, las cuales echarían sus ralces mbs -- 
profundas hacia el siglo XVIII. 

De tal suerte que para el año de 1810 el panorama que 

presentaba la propiedad de la tierra era, a grandes rasgos, 

como sigue: las comunidades en el norte hablan casi desapa - 
recido y s61o quedaban algunas tribus como los seris y ya- 

quis, en Sonora, y los tarahumaras, en Chihuahua; en su lu - 
gar existlan haciendas ganaderas en manos de poblaci6n no 

indlgena, y trabajadas por los nativos, aunque su ntímero - 
no fuera significativo, debido a que la ganaderla no re-- 

quiere de muchos trabajadores. En el centro del pals, la - 
poblacidn habla sido siempre numerosa. Aquf, la producci6n 

se dividía en comunidades indfgenas y en haciendas agrlco- 

las. Cuando las haciendas requerfan de mds tierras se afec - 
taba a los propietarios originarios, pero no se logr6 el - 
exterminio de estas unidades, hacia finales de la Colonia 

afín se conservaban 4 500 comunidades indlgenas autbctonas. 

2 )  La Reáokma y L O A  cambiad en La pkopiedad 

Hacia mediados del siglo XIX los elementos de la acumu - 
laci6n originaria en Méxlco estaban presentes; entre otros; 

la especulacibn y el agio -practicado en lo fundamental por 

el clero y el comercio- que exigfan por sus préstamos eleva - 
dIsimos intereses; los ingresos provenientes del comercio - 
exterior -que en buena medida sirvieron para financiar las 

industrias algodoneras y mineras y la compra de latifundios-, 

y finalmente, el despojo que benefici6 a empresarios y lati - 
fundistas quienes pudieron comprar las mejores tierras de - 
las comunidades y del clero a precios irrisorios. 
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Dadas las características del desarrollo del capitalis - 
mo mundial, existían pocas posibilidades de que los capita- 

les surgieran internamente. Por otra parte, los inversionis - 
tas europeos no veían condiciones de estabilidad, que les - 
garantizaran sus ganancias en nuestro país, debido a las -- 
continuas luchas sociales que aquí se desarrollaban. Así, - 
pues, uno de los elementos centrales que requiere el siste- 

ma capitalista; es decir, la conversión del dinero en capi- 

tal, tenía dificultades para tomar una forma generalizada y 

predominante; pero por otro lado: la transformacián del tra - 
bajador antes, sujeto a sus medios de produccián y ahora -- 
trabajador libre de ellos, fue el elemento que hizo posible 

iniciar el proceso durante la Reforma y que, en lo esencial, 

habría de concluir con el Porfiriato. Durante el gobierno - 
de Díaz, sin embargo, existfan ya premisas que hicieron -- 
aflorar más nftidamente el desarrollo capitalista, aunque - 
todavfa en pequeños sectores de la economfa. 

Anteriormente, hacia 1800-1850, la industria era esen- 

cialmente artesanal pues se fabricaban tejidos, joyas, cerd - 
mica en cantidades pequeñas y en forma dispersa por todo el 

pafs; era una economfa de autoconsumo en centros de produc- 

cián aislados. 

Las manifestaciones mas avanzadas en cuanto a desarro- 

llo tgcnico e intercambio, se daban en la agricultura con - 
la produccián de fibras y cochinilla. También puede conside - 
rarse de importancia, la produccián azucarera de las hacien - 
das del estado de Morelos. 

Sin otras mayores manifestaciones de desarrollo, la -- 
piedra angular que transforma cualitativamente el trabajo - 
del campesinado, fue el despojo. Los primeros pasos para el 

cambio de la propiedad comunal y latifundista improductiva, 

a la moderna propiedad capitalista (que a su vez sirvieron 

para liberar al campesinado de la tierra y hacerlo poten--- 



cialmente trabajador asalariado) fueron dados con las Le-- 

yes de Reforma, la accidn de las Compañías Deslindadoras y 

mbs tarde, durante el período revolucionario, con el frac- 

cionamiento de los grandes latifundios improductivos. Nos 

ocupamos de los dos primeros. 

Desde la Conquista, los indfgenas mexicanos exigieron 

la restitucien de sus tierras, exigencias que quedaron sin 

respuesta o en promesas, como las hechas durante la guerra 

de Independencia, y que fueron tomando una nueva forma en 

las ideas liberales: destruir el latifundio que diera paso 

'a una supuesta pequeña propiedad. A una unidad productiva 

mbs eficiente que desplazaría a los grandes latifundios -- 
del siglo XVIII. 

Este era el espíritu que animaba a las Leyes de Refor - 
ma, las cuales, al mismo tiempo que contemplaban la expro- 

piaci6n de los bienes de la Iglesia, dieron un golpe casi 

mortal a las comunidades indígenas, 2' cuyos habitantes en 

el mejor de los casos recibían una parcela que -ante la im - 
posibilidad de explotarla por falta de recursos econ6micos-, 

se perdía rdpidamente al venderla a los hacendados vecinos 

a precios irrisorfos. De esta manera los antiguos propieta - 
rios se convirtieron en peones de las fincas. 

" F u e r o n  q u i n i e n t a s  o c h e n t a  y d o s  m i l  d o s c i e n t o s  
t r e i n t a  y s i e t e  h e c t á r e a s  d e  b i e n e s  c o m u n a l e s  i n  
d i g e n a s  l a s  q u e  a s í  p a s a r o n  d e  manos p o b r e s  a  m- 
n o s  r i c a s  a l  c a e r  l a  mayor  p a r t e  e n  p o d e r  d e  h a -  
h a c e n d a d o s  q u e  a g r a n d a r o n  c o n  e l l a s  s u s  l a t i f u n -  
d i o s " .  4 /  - 

Los beneficiarios fueron los arrendatarios y hacenda- 

dos. Al respecto, Alonso Aguilar señala cámo se legaliz6 - 
el despojo, al autorizar a los hacendados que ocupaban tie - 
3 /  E l  (( t i ro d e  graci*) a  l a  p r o p i e d a d  c o m u n a l  l o  d i e r o n  --  
m 

l a s  Compañfas  D e s l i n d a d o r a s  d e l  p o r f i r i a t o .  
4/ Mena, M a r i o .  ZapaXa. M é x i c o ,  E d i t .  J u s ,  1 9 6 9 .  (Co- - 

l e c c i ó n  México H e r ó i c o ) .  
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rras comunales o del Estado ilegalmente, a regularizar su 

propiedad pagando solamente las dos terceras partes de su 

valor a los propietarios. El autor hace menci6n al artfcu- 

lo 1Q de la Ley Lerdo en el que se disponfa que la propie- 

dad de las fincas rdsticas y urbanas pasara de los rentis- 

tas a los arrendatarios. 

Todas las fincas rústicas y urbanas que hoy tie 
nen y administran como prcpietarios las corpora= 
ciones civiles o eclesibsticas de la República, 
se adjudicaran en propiedad a las que tienen - -  
arrendadas, por el valor correspondiente a la - -  
renta que en la actividad pagan como rédito al - 
6% anual. - 5 /  

En efecto, en la segunda mitad del siglo XIX se ini-- 

ci6 la emisi6n de leyes que institucionalizaron el despojo. 

La idea explícita era utilizar las tierras pdblicas en be- 

neficio de los particulares, pero, en tanto a las comunida - 
des se les exigfan tftulos de propiedad, a los miembros de 

la clase en el poder se les otorgaban todas las facilida-- 

des para adueñarse de grandes extensiones de tierras. En - 
1863, el lfmite legal eran dos mil hectdreas y hacia 1875, 

este lfmite se amplió a 2 500 hectdreas que podlan pasar a 

manos de los particulares que estuvieran dispuestos a con- 

vertirse en colonos. 

Como respuesta al despojo, casi todo el país -Oaxaca, 

Sonora, Yucatdn, Guerrero, Hidalgo, Puebla-, fue escenario 

de frustradas luchas de los indfgenas por defender o recu- 

perar sus tierras, aunque sus condiciones de pelea fueron 

sumamente desventa-josas, pues se les colocaba fuera de la 

legalidad y por tanto, sus enemigos eran no solamente los 

terratenientes sino también las leyes y las autoridades. 

La acción desamortizadora afect6 de la misma manera 

al pequeño campesino mestizo o blanco, que al indfgena co- 

munero, de tal suerte que por cada propietario existían mi - 
5 1  Citado por Aguilar, Alonso. Dia l&cXica  de &a economza - 

mexicana.  México, Edit. Nuestro Tiempo, 1972. p. 124. 



les de aparceros y peones. Los que se rebelaron a esta si- 

tuación murieron o se rendfan después de la derrota sufri- 

da en el curso de los constantes levantamientos de los pue - 
blos. La fuerza de los nuevos intereses económicos era mu- 

cho mayor que la resistencia que ofrecfa una masa deshere- 

da cada vez mbs numerosa y debilitada. 

3 )  EL panakama g e n e k a l  d e l  d e ~ a / ~ t a & l o  econdrnico : 7 870- 

7 9 7 O 

La época que ahora analizamos (1870-1910) se caracte- 

rizó por los intentos y logros de la burguesfa por hacer - 
florecer el capitalismo (cuyos gérmenes aparecieron en la 

sociedad mexicana muchos años atrbs, surgiendo y desapare- 

ciendo en intentos fallidos). La burguesfa en ascenso, tan - 
to la que ya estaba instalada en territorio mexicano, como 

la que continuamente llegaba del extranjero, en forma espe - 
cial, la de Estados Unidos, logró dar grandes pasos para - 
la consolidación del sistema capitalista, cambiando nota-- 

blemente el panorama económico con respecto a la primera - 
mitad del siglo XIX. 

El estado porfirista, al mismo tiempo que estimulaba 

la entrada de capital extranjero y sentaba las bases para 

la creación de una infraestructura para una producción mbs 

avanzada, por otro lado, mantenfa sus compromisos con los 

hacendados latifundistas. Así, mientras las tierras estata - 
les, las de la Iglesia y las de las comunidades fueron con 

vertidas en mercancía -fenómeno que trajo como consecuen-- 

cia el fortalecimiento de los terratenientes y burdcratas 

y creaba condiciones mds atractivas para las inversiones - 
norteamericanas-, las grandes extensiones territoriales -- 
continuaban siendo improductivas. 

Pero la utilización de tierras parawanzar hacia el - 



desarrollo agrfcola al hacerlas entrar a la circulación mer - 
cantil 6' no fue quizb, la principal preocupación guberna-- 

mental, sino que era la de la liberación de la mano de obra 

para ocuparla en actividades a las que se daba mayor impul- 

so, ya fueran las creadas por el propio Estado, tales como 

las comunicaciones, o las impulsadas por los inversionistas 

extranjeros, como la producclan minera e industrial. 

Como un autor señala: 
- . / f u e  u n a  e x t r a o r d i n a r i a  t e n d e n c i a  d e l  Ge- - 

neral- faz l a  d e  a t r a e r  c a p i t a l e s  e x t r a n j e r o s  p a -  
r a  l a  e x p l o t a c i ó n  d e  n u e s t r o s  r e c u r s o s  n a t u r a l e s .  
Y l o s  c a p i t a l e s  e x t r a n j e r o s  l l e g a r o n  y e x t e n d i e - -  
r o n  e s a  e x p l o t á c i ó n  p a r a  h a c e r  e n t r a r  e n  e l l a  l a  
e x p l o t a c i ó n  d e i  h o m b r e .  F u e r o n  c a p i t a l e s  n o r t e a m e  
r i c a n o s  l o s  q u e  e x p l o t a r o n  l a s  m i n a s  y l o s  q u e  c o  
m e n z a r o n  l a  e x p l o t a c i ó n  d e l  p e t r ó l e o ;  t a m b i é n  10; 
q u e  t l r a r o n  l o s  FFCC y ,  p o r  c o n s i g u i e n t e  a p r o v e - -  
c h a r o n  s u  e x p l o t a c i ó n ;  a g r e g a n d o  l o  q u e  i b a n  a  o r  - 
g a n i z a r  e n  l a s  f u n d i c i o n e s  como l a s  d e  A g u a s c a - -  
l i e n t e s  y d e  M o n t e r r e y .  F u e r o n  c a p i t a l e s  f r a n c o e s  - 
p a ñ o l e s  l o s  q u e  t r a b a j a r o n  l a s  i n d u s t r i a s  t e x t i - -  
l e s  e x t e n d i é n d o s e  p o r  l o s  e s t a d o s  d e  V e r a c r u z ,  P u e  
b l a  y T l a x c a l a  y más t a r d e  p o r  l o s  d e  Q u e r é t a r o  y- 
J a l i s c o .  

Y d e  e s e  modo,  l a s  p r i n c i p a l e s  i n d u s t r i a s  como - 
e r a n  l a  m i n e r a ,  l a  i n c f p i e n t e  p e t r o l e r a ,  l a  t e x - -  
ti1 y  l a  d e  t r a n s p o r t e s  e s t a b a n  e n  manos  d e  e x t r a n  - 
j e r o s .  Y é s t o s  e r a n  l o s  q u e  i m p o n í a n  c o n d i c i o n e s  
d e  t r a b a j o  a  l o s  o p e r a r T o s  m e x i c a n o s  - 7 /  

Interesaba además, para ampliar el consumo, la existen - 
tia de una masa de trabajadores desvinculados de la tierra. 

Así entonces otro factor importante de expansión del merca- 

do interno, fueron las transformaciones operadas en la divi - 
sidn del trabajo; a medida que la máquina iba destruyendo - 
las actividades artesanales, por las demandas propias que - 
la mecanización va creando y a que la población ha quedado 

despojada y dispuesta a vender su fuerza de trabajo, todo - 
6 /  Aunque e s t e  s e c t o r  también r e c i b l a  un f u e r t e  es t ímulo  para  desar ro-  - 

l l a r  l a  producción. Por l o  menos, l a s  i nve r s iones  e x t r a n j e r a s  sumaban 
46 mi l l ones  de pesos des t i nados  a  l a  a g r i c u l t u r a ,  según l o  expone Jo- 
sé Luis  Ceceiía en un a r t T c u l o  "La pene t rac ión  e x t r a n j e r a  y l o s  grupos 
de  poder en México (1870-1910 )" ReuARa PhobLema d e l  DebiUhoUo, n. 
1, o c t - d i c ,  1969. I n s t i t u t o  de Inves t i gac iones  Económicas, UNAM. 

7 /  González Ramírez, Manuel. La huelga de Cananea. México, Fondo de - 



ello robustece la base consumidora para el mercado capita- 

lista. 

Por otra parte, el deterioro de las viejas haciendas 

facilitaba la proletarízacrón del campeshado. Molina Enri- 

quez señalaba que 
- 

/- . . .  / l a s  h a c i e n d s s  ( s o n  y a )  n e g o c i o s  i n f e r i o - -  - - 
r e s  c u a n t o  q u e  y a  n o  san n e g o c i o ,  s e  s o s t i e n e n  c o  - 
mo d i j i m o s  - / p o r  l a s  d o s  s e r i e s  d e  t r a b a j o -  - 
q u e  i n d i c a m o s  y s c n  e l  e n s a n c h a m i e n t o  d e l  f u n d o  y 
l a  r e d u c c í C n  a r t i f i c i a l  d e  l o s  g a s t o s ,  e n  l a  f o r -  
ma d e  r e d u c c t a n  de i m p u e s t o s  y d e  r e d u c c i ó n  d e  -- 
j o r n a l e s .  

Esto daba como consecuencia que las condiciones de vi - 
da del trabajador fueran cada vez mbs expoliantes y se deci - 
dieran a huir a las fdbricas o a los EUA. 

E l  s a l a r i o  o l ~ i - e r o  e s  s i e m p r e  s u p e r i o r ,  p o r  p e r m a  - 
n e n t e ,  a l  j o r n a l  f n t e r m i t e n t e  d e  l a s  c o m p r a s .  Na- 
d a  t i e n e  p u e s  d e  e x t r a ñ o  q u e  e l  j o r n a l ,  d e n t r o  d e  
l a  misma z c n a  d e  1 0 s  c e r e a l e s  h a y a  l l e g a d o  a  s e r  
i n s u f i c i e n t e  p a r a  s o s t e n e r  l a  v l d a  d e l  i n d f g e n a  - 
j o r n a l e r o ,  y q u e ,  p c r  c o n s s c u e n c i a  c a s i  t o d o s  l o s  
j o r n a l e r o s  I n d 5 g e n a s  h a y a n  huTdo d e  l o s  c.ampos, - 
a n t e s  c o n  rumbo a Los c e n t r o s  o b r e r o s ,  y d e s p u é s  
c o n  rumbo a ~ c s  E U A  8 1  - 

El crecimiento del proletariado, sin embargo, no fue - 
cimultbneamente de un dfndmico aumento en las actividades - 
urbanas. Menos aGn, sigui6 la trayectoria de desarrollo que 

caracterizaba en su época el fortalecimiento del capitalis- 

mo mundial. Mientras los pafsec de Europa y Estados Unidos 

impulsaban su industría de transformaci6n y el perfecciona- 

miento de sus bienes de producci6nI los pafses como el nues - 
tro atendfan, fundamentalmente, el desarrollo de las indus- 

trias extractivas para satisfacci6n de las necesidades de - 
aquéllos, especialmente las norteamericanas, en lo que se - 
- C u l t u r a  E c o n ó m i c a ,  1 5 5 6 ,  p ,  V P I I  d e l  a p é n d i c e .  
8/ M o l i n a  E n r i q u e z ,  Andrlés "Los g r a n d e s  p r o b l e m a s  n a c i o n a  - 

l e s " ,  Revinita Pfio b l  emas Ag f i ieo lan e 2 ndunitfiialen d e  M&= 
x i c o .  Suplemente. p .  1 2 4 ,  



refiere a la produccidn de minerales industriales, petrdleo 

y productos agrícolas. 

El capitalismo mundial expandía sus operaciones hacia - 
los países histdricamente dominados, mediante alianzas con - 
los gobiernos de éstos, para imponer un comercio exterior, - 
un sistema financiero y un tipo de inversiones que favorecie - 
ra a los monopolios que empezaban a rebasar las fronteras de 

los países desarrollados. 

 sí pues, el capitalismo en nuestros días, toma forma - 
con un crecimiento disparejo en los distintos sectores econd - 
micos. Su formacidn obedece a los patrones clbsicos, solamen - 
te en los elementos claves, definitorios del sistema: separa - 
cidn del trabajador en sus condiciones materiales de vida, - 
destruccidn de la economía de autoconsumo, cambios cualitati - 
vos en la propiedad privada de los medios de produccidn (que 

se traduce en incrementos de la productividad en los secto-- 

res mencionados). Por lo dembs, la clase capitalista no sur- 

ge del comerciante o del pequeño propietario, como sucedid - 
en Estados Unidos o en Europa, sino que viene de afuera. Las 

fuentes de acumulacidn originaria fueron las riquezas natura - 
les arrebatadas, en un largo proceso histdrico, al campesina - 
do mexicano y utilizadas, finalmente, por inversionistas ex-, 

tranjeros y en menor medida por capitalistas que habían sur- 

gido en el país. 

Sobre esto Gltimo Molina Enriquez señala lo siguiente: 

En varios de los campos a los que penetrd la in-- 
versión extranjera en México durante el porfiriato, 
las aportaciones del capital nacional fueron insig 
nificantes. Así ocurrió definitivamente tratándose 
de las industrias extractivas y - de la electricidad 
y los servicios públicos /- . . .  / En los ferrocarri - 
les aconteció algo parecido. - 9 7  

9 /  Molina Enriquez. Ob. cix. - p. 433. 



4 )  Endkentamienta de l a  hacienda c a p i t a l i h t a  v b  phopiedad 
LaRidundiata y e l  ex2ekrnin.L~ de la4 comunidadeh 

Al parecer, los liberales de la epoca no entendieron el 

lugar que nuestro paPs ocupaba en el desarrollo del capita-- 

lismo mundial y que la industrlalizaclán, tal como se venfa 

efectuando en los pafses desarrollados, no iba a darse en M6 - 
xico, debido a nuestras particulares condiciones histdricas 

de sometimiento.~Los liberales responsabilizaron a los vie-- 

jos hacendados de ser los causantes del atraso. Por ello ha- 

bfa que destruir el latifundio y sustituirlo por laepequeña 

propiedad)) (si pequeña significa una propiedad de dos mil - 
quinientas hectdreas y mucho mds, a finales del porfirismo). 

Para los liberales s610 la propiedad individual tenla un va- 

lor econ6mico e l  servicio de los intereses> de la nación, 

para impulsar la economfa, y crear un capital<nacionam , - 
fomentar la agricultura capitalista, fundar bancos que pres- 

tasen capitales a hombres de empresa; para abrir los caminos 

que favorecieran la competencia. En fin, para decirlo en pa- 

labras de Ponciano Arriaga, para "despertar todos esos gérme - 
nes de vida, todos esos grandes elementos con que nos ha do- 

tado la naturaleza pero que nosotros hemos descuidado..." 

En apariencia la lucha se daba frontalmente contra el - 
latifundio, y la bandera principal que se enarbolaba era la 

de poner en actividad la enorme riqueza territorial hasta en - 
tonces improductiva. Sin embargo, en la práctica no se des-- 

truy6 la gran propiedad sino que mds bien, se consolidd y se 

redujo a millones de agricultores a la condici6n de arrenda- 

tarios en el mejor de los casos, o de jornaleros que pasaban 

de esta manera a aumentar considerablemente el ndmero de des 

poseídos. 

La corriente liberal, que jug6 un importante papel en 

los conflictos sociales de la época, no se detuvo a analizar 



los resultados anteriores. Los hombres que la representaban 

trataban de convencer sobre las posibilidades de un equili- 

brio entre el capital y el trabajo: al liberarse los peones 

y al ser generalizada la pequeña propiedad, se resolverfan 

los problemas del campesinado mediante una mejor y mbs racio - 
nal utilización de nuestras riquezas y el impulso hacia la - 
iniciativa y la industria. No tomaron en cuenta ni les inte- 

resó considerar, que aun en el supuesto de que nuestras con- 

diciones históricas hubieran sido diferentes y la industria - 
lfzacfón hubiera podido llevarse a cabo como en cualquier - 
país desarrollado de ese período, no por ello la participa-- 

ción de los trabajadores en la riqueza nacional hubiera obe- 

decido a un reparto equitativo, como tampoco sucedió en aque - 
110s pafses. En ellos como en el nuestro, los capitalistas y 

los trabajadores, ocuparon respectivamente el lugar que, co- 

mo clase, los primeros imponían a los segundos y &tos se ve - 
ían obligados a aceptar y que se manifestaba en desiguales - 
posibilidades de apropiación de la producción. 

En los pafses desarrollados, los trabajadores porque -- 
producían una mayor riqueza vivfan melor que los peones mexi - 
canos. Cuantitativamente reeibfan un mayor pago, pero cuali- 

tativamente, la explotación era mayor. En M6xic0, por el con - 
trario, al ser la producción deficiente, el resultado para - 
los trabajadores se traducía en condiciones que los acerca-- 

ban a la muerte, y en mayor medida, cuando estos quedaban -- 
ubicados en las zonas económicas mds retrógradas, como eran 

los grandes latifundios. 

Desde el punto de vista del capital, las grandes hacien 

das eran un obstdculo real al desarrollo agrícola y a la am- 

pliaci6n del mercado, y como evidentemente, mantenían condi- 

ciones de trabajo ignominiosas, fue fdcil para la burguesza 

mantener las siguientes consignas: ((Abajo las grandes hacien 
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s i n  car?a.les ni C J I I I ~ T : C ) C ,  am%iescin.üs x ;uy  hábiles per .n  
sin r e c i u r s n s ,  La socijedac! e n  si: p a r t e  n,ater ' ial .  s e  
ha c juedado  l a  r r , 3 s s m  l i i , v  f í e ~ r a s  en  pecas  manos, - 
1 . c - 1 ~  c a g i  t a l e s  6c í ln iu l ados  1.d c i r ' c u l a c i 6 r i  estancada. 
2 I /  --- 

Las hsciendas tradicionales reprt?seritaban trabas a la 

l ibsc  ciscu1aciGn de rriercoancfas err tanto que producfan para 

su cc::s-zn~o o para la exportaciÓrl y salo algunos ~roductos - 
eran Gestinadüs para ser vendidos en Pa industria, como el - 
a l y c t S r ~  y el tabaco. 

Fur o t rd  pdrte, segulari anipliaridc? sus propiedades y re- 

t e n f a n  mano de ohra que Pcas capitalistss necesitaban. Como a 

través de La f.écnica no era posible incrementar Xa producclbn 

de e s n s  haciendas, el problema tened que resolverse mediante 

el empleo creciente de tzabajadores y no bastaba con alargar 

al nbxlmo Pa jornada de tr-abajo, sino que era necesario aumen - 
10 /' S i  b i .en !sor: m a y o r  In ,p !~ . i so  justff ic.zi- ,an e l  5;crne.t i rn ien t :o  pcjr --. 

iiocCi d e  Y U L  i d e O l o g o s  -". como ? o  sef ia la  un  a u t o r :  En e l  g o b i e r  - 
n c  d e  Cl?.z "/o. . / 1c .s  r i 1 5 ~  d i s t  i n g u i d o s  i n t e l e c t u a l e s  q u e  - - - - 
i i :e r r~:?  p a r t i d a r i o s  d e l  g e n e : p a l  -- p r e s i d e n t l e ,  e mucho s e  e s fo r - -  
zireri p o r  d e r n ~ s t r a r .  cj-e / e l  pueble / n o  estaba a p t o  parla 

* 0 
- - 

e i  ? ~ E ' L . : : . I C ~ ~ O  d e  1.1 d e r c o c r d c i d ,  C ~ s f . ~ n i a t i  q u e  h d b f a  xirz alto 
po::cer. taje de i n d z g e n a s  q i i e  nc pal?.tic:i~iaban & la v i d a  p o l i  
tjca y s o c f a l  d e l  p c l i s ,  q u e  n':o s a L T a n  l e e r  p o r q u e  n o  h a b l a r ,  
1 l . e g ~ d o  lsasta e l l c s  l o s  a t * t P c u l o s  d e  l a  C o n s t i t u c i O n ,  escri 
tos eíi e s p a ñ o l ,  y a  q u e  no pnselan o t r a  l e n g u a  q u e  l a  d e  sil; 
origen", González K a m f r e z ,  Manuel, O b ,  cit, p .  1 5  d e l .  - 
a p é n d i c e ,  

11/ Meyer, . J e a n ,  Pto b l e n ! u d  campeaiviss Y ' rewur?4?tah aghah. inn,  - 
l b 2 7 - I $ S O ,  M6xicoj  S E P ,  1 9 7 3 .  ( C s L e c r i S n  Sep-Setentas). 



tar el nüinero de tierras, y Pa hita manera de lograrlo era 

continuar el proceso de txpropiaei6n de las propledades de 

quienes en ctndicianes de debilndad, aCin las posefan. La in - 
tervencibn del estado cr= decisiva ~ a c a  ello, pero el hacen - 
dado taabign teliPa sus ~ r o p i o s  n:etcrdos para ampliar sus ex- 

tensiones, Se negaba a arrfcsgar sus ingresos para hacer -- 
rendir mds sus tierras y ~ p t a h a  pDr e3mprar aqusllns que Y *  - 
nfan los elementos requeridos por 61 en un momento dade,  3 2  

fueran pastos, drboles, riego, etcetera; el procedimienta 

era en todos los casos, aumentar Pa superficie en vez de in - 
vertir en ella, pues siempre habrfa alguna manera de com--- 

prar tierras baratas u hostilizar a los vecinos mbs despro- 

tegidos para obligarlos a abandonar sus pertenencias. Nece- 

sariamente tení'a que ses asf para que una hacienda pudiera 

mantenerse en pie, Sdlo asegurando que internamente se pro- 

dujera lo necesario para el mantenimier>ts de la produccibn, 

las utilidades del terrateniente podfsn permanecer intoca-- 

das, desde luego, tambien a costa de Pa indigencia de Pos - 
peones, 

Los latifundios no fueron afeetddos durante el porfi-- 

rlato. Así', para satisfacer los requerimientos del capital 

en su constante avance, fue necesaria 1.a accidn implacable 

contra las comunidades. Su exter~lnio jug6 un papel de pri- 

mera magnitud para rcbustecer las pxopiedades que se forma- 

ron con las compañfas deslindadaras, A partir de su destruc - 
efdn, en esa epoca, se f a c i l i t b  el lrnpulso de las relacio-- 

nes capital-trabalo, Las colectividades indfgenas que queda - 
ron, no volvieron a ocupar un lugar importante en la vida - 
econdmica y social del pa%c, 

De allf la trascendencia, que la expropiaci6n de tfe-- 

rras comunales y peblieas en beneficio de los nuevos hacen- 

dados y de las cornpañí'as extranjeras, tlene en el desarro-- 

compaq
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110 del capitalismo mexicano, en tanto significó apropiacidn 

de riquezas y liberaci6n de mano de obra. Lo anterior, auna- 

do a la penetración económica norteamericana y al apoyo del 

estado porfirista, permitirla hacer cristalizar los mecanis- 

mos del capital, tales como, la libre circulaci6n de mercan- 

clas, algunos brotes de separación entre agricultura e indus - 
tria, crecimiento del trabajo asalariado, etcétera. Claro -- 
que lo anterior no estaba generalizado en todo el pafs, pero 

era un proceso irreversible. De hecho, casi todo el campesi- 

nado quedó sin tierras hacia finales del porfiriato. Las com 

pañlas deslindadoras se apoderaron, entre 1884 y 1906, de 49 

millones de hectdreas, la cuarta parte del territorio mexica - 
no. 

La actuación de estas compañias, estuvo regida por va-- 

rias legislaciones, todas ellas encaminadas a dar a la con-- 

centración de la tierra una nueva dimensión: su utilización 

productiva. 

A partir de 1884 se autorizó a los particulares -mexica - 
nos y extranjeros- a denunciar ante el gobierno la existen-- 

cia de terrenos baldlos. A su vez, el estado contrataba a -- 
las ((compañlas deslindadoras# para que, con base en la legis - 
laclón, reportaran las dimensiones de las tierras y se proce 

diera a pasarlas como propiedad privada. Como pago por el -- 
servicio a los denunciantes y a las compañlas, se otorgaba 

a éstos un tercio de las extensiones deslindadas y en caso de 

que quisieran comprar el resto se les daban precios preferen - 
ciales. 

Por lo ilustrativo que resulta para los fines de este 

trabajo, reproducimos un pdrrafo de Gutelman, el cual ilus-- 

tra cómo quedaron constituldas las nuevas propiedades agra-- 

rias: 

Los i m p e r i o s  a g r a r i o s  q u e  a s í  s e  c r e a r o n  s o n  d i f l  - 
c i l m e n t e  i m a g i n a b l e s  p a r a  un  e s p í r i t u  e u r o p e o :  c o -  

compaq
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mo a c c i o n i s t a  d e  u n a  d e  l a s  c o m p a ñ f a s  d e s l i n d a d o -  
r a s ,  e l  m a g n a t e  d e  l a  p r e n s a  n o r t e a m e r i c a n a  H e a r s t  
- q u e  i n s p i r ó  a  O r s o n  W e l l e s  e l  p e r s o n a j e  d e  E l  c i u  
dadano Kane- h a b l a  a d q u i r i d o  s i e t e  m i l l o n e s  d e  he; - 
t á r e a s  e n  e l  e s t a d o  d e  C h i h u a h u a .  Un s ó l o  i n d i v i - -  
d u o  p o s e 9 a  d o s  m i l l o n e s  d e  h e c t á r e a s  c e r c a  d e  Oaxa  - 
c a ,  m 2 e n t r a s  o t r o s  d o s  s e  h a b l a n  a p r o p i a d o  d o s  m i -  
l l o n e s  d e  h e c t á r e a s  e n  e l  e s t a d o  d e  D u r a n g o ;  e n  Ba - 
j a  C a l i f o r n i a ,  e n t r e  s ó l o  c u a t r o  p e r s o n a s  p o s e í a n  
o n c e  m i l l o n e s  q u i n i e n t a s  m l l  h e c t á r e a s .  iDe  e s e  mo 
d o ,  o c h o  i n d i v i d u o s  s e  h a b r a n  a d u e ñ a d o ,  e n  a l g u n o s  
a ñ o s ,  d e  u n a s  22  5 0 6  0 0 0  h e c t z r e a s !  V e r a  E s t a ñ o 1  - 
c o n s t a t a b a  q u e  e n  B a j a  C a l i f o r n i a  l a  h e c t á r e a  s e  - 
h a b l a  c o n v e r t i d o  e n  uria u n i d a d  d e  m e d i c i ó n  muy p e -  
q u e ñ a ;  l o s  t r a b a j o s  s e  e f e c t u a b a n  p o r  t r i a n g u l a - -  
c i ó n  y l e v a n t a m i e n t o  a s t r o n ó m i c o .  L a s  p r o p i e d a d e s  
e s t a b a n  d e l i m i t a d a s  p o r  p a r a l e l o s  y m e r i d i a n o s . , .  
/ m á s  a d e l a n t e  c o n t : n Ú a . . ,  s e  c o n c e d i e r o n  a  p a r -  - 
t t c u l a r e s  o  s o c i e d a d e s  e n o r m e s  e x p l o t a c i o n e s  d e  - -  
g u a n o ,  s a l i n a s ,  m i n a s  d e  a z u f r e ;  a d e m á s  d e  b e n e f i -  
c i a r : ~ ~  q u e d a b a n  e x e n t a s  p o r  q u i n c e  a ñ o s  d e  t o d o  - 
i m p u e s t o  ( s a l v o  e1 d e  t i m b r e s )  y t a m b i é n  p o d í a n  a d  - 
q u i r i r  s i n  p a g a r  d e r e c h o s  l a s  a r m a s  y m u n i c i o n e s  - 
n e c e s a r i a s  p a r a  s u  d e f e n s a  c o n t r a  l o s  b á r b a r o s t t .  - 
1 2  / - 

Las unidades más importantes de la propiedad rafz, fue- 

ron las que se formaron en las tierras desamortlzadas; las - 
magnitudes de estos nuevos monopolios de la tierra no son na - 
da diferentes al viejo latifundio. De acuerdo con Alonso -- - 

Aguilar - 13/ el 66% de esas propiedades quedd acaparado en 10 

personas. El cambio sustancial estaba en la forma de explo--- 
- - 

14/ Porfi- tarlas como veremos en el caso de la agricultura. - 
rio ~ í a z  justificaba la entrega de tierras que se hacía a -- 
los extranjeros en el sentido de que el paPs salfa ganando - 
ya que los franceses, por ejemplo, habían realizado importan - 
tes erogaciones en los deslindes, este dinero representaba - 
un ahorro para el gobierno, y a cambio de ello, ~ 6 1 0  se ha-- 

1 2 /  G u t e l m a n ,  M i c h e l ,  CapdXaLd~mo y Re6okma Agkakia en Mlx i -  - 
C O .  M é x i c o ,  E d l t .  E R A ,  1 9 7 5 ,  p .  3 5 - 3 7 .  

1 3 /  A g u i l a r ,  A l o n s o .  DLaLécXLca de  l a  economba mexicana.  - 
M é x i c o ,  E d i t .  N u e s t r o  T i e m p o ,  1 9 7 2 .  

1 4 /  S i  b:en n o  n o s  d e t e n d r e m o s  e n  a n a l i z a r  l a  e x p l o t a c i ó n  q u e  - 
s e  l l e v ó  a  c a b o  e n  l a s  i n d u s t r i a s  e x t r a c t i v a s .  



bla tenido que ceder 17 millones de hectáreas. Por otra par - 
te, la entrada de inversiones extranjeras era lo que el -- 
país estaba requiriendo para el sano crecimiento de su -- 
economía. 

Como ya hemos señalado, se consider6 inicialmente que 

las propiedades debían tener un límite de 2 500 has., pero 

la ley se modific6 y se eliminaron las trabas a la libre am - 
pliaci6n de la propiedad. La argumentaci6n descansaba en -- 
que " n o  s e  p o d f a  c o n s t i t u i r  l a  p r o p i e d a d  d e  un  p a f s  t a n  i n -  

menso  como M é x i c o  c o n  p e q u e ñ a s  f r a c c i o n e s " .  Las tierras ex- 

propiadas en la Reforma resultarían pequeñas unidades en -- 
comparaci6n con las hechas en los Gltimos años del siglo -- 
XIX. Si durante la Reforma se autorizaban un promedio de 88 

títulos por año, en el porfiriato la proporci6n subi6 a -- 
1 248; en cuanto a la extensi6n de las propiedades, el pro- 

medio en el primer período, era como de 150 mil hectáreas, 

con Díaz fue de un mill6n ciento cuarenta mil hectsreas, y 

de paso diremos que el promedio no nos revela gran cosa, -- 
porque ya hemos visto que las propiedades más grandes que- 

daron concentradas en unas cuantas personas. Mencionaremos 

el siempre citado caso de Terrazas que poseía junto con -- 
otros 16 terratenientes casi todo el estado de Chihuahua; - 
en Coahuila existía una hacienda llamada La de Patos cuya - 
superficie era de siete millones de hectsreas y " e n  C h i h u a -  

h u a ,  Nuevo L e ó n ,  T a m a u l i p a s ,  Z a c a t e c a s ,  e t c é t e r a ,  l a s  h a b í a  
1 5  / d e  más d e  3 0 0  m i l  h e c t á r e a s t 1 .  - 

En el Norte del país se consolidaron las fincas ganade - 
ras mss extensas, y en el Sur, las que se destinaban para - 
la extracci6n de maderas o cultivo de hule. En Morelos se - 
sientan las bases de la moderna industria azucarera. 

1 5 /  C o s s f o  V i l l e g a s ,  D a n i e l .  H i d Z o h i a  m o d e h n a  d e  M t x i c o .  - 
M é x t c o ,  E d i t .  H e r m e s ,  1 9 5 7 .  



Junto al auge econdmico de los grupos dominantes que - 
pudieron utilizar el apoyo estatal, los antiguos pobladores 

de las comunidades, ya de por sl miserables, vieron deterio - 
radas a6n mbs sus condiciones de vida. Por otra parte, sus 

comunas estaban histbricamente condenadas a desaparecer an- 

te el avance del capital, debido al atraso de sus sistemas 

productivos, pero el precio pagado por ese rezago histórico 

fue una mayor miseria, la muerte y la explotación. Al termi 

narse la economfa de autoconsumo, los campesinos tenfan que 

obtener sus vfveres y demás productos necesarios a su sub-- 

sistencia, del mercado, en donde se daba una elevaci6n cons - 
tante de los precios y en algunos años incluso hasta lleg6 

a escasear el mafz (base de la alimentaci6n campesina). Ello 

explica el descenso brutal de sus condiciones de vida. 

Hubo algunas valiosas tribus que para no entrar en este 

proceso se mantuvieron en lucha hasta el 6ltimo momento. En - 
tre ellas se encuentra la de los yaquis, como un ejemplo de 

los mbs significativos. La tribu empez6 por quedarse sin -- 
agua para sus cultivos debido a la concesión que se hizo a 

una compañfa para utilizar el rfo Yaqui. López Gallo repro- 

duce un pbrrafo del contrato celebrado entre el gobierno y 

las comisiones para la apertura de canales de irrigación -- 
donde se muestra la legalizaci6n del hurto que se llevaba a 

cabo contra estas comunidades: 

"AhtZculo 1 :  S e  a u t o r i z a  a l  C .  C a r l o s  C o n a n t  o  a  
l a  Compañ ia  o  c o m p a ñ í a s  q u e  o r g a n i c e  a l  e f e c t o ,  - 
p a r a  q u e ,  s i n  p e r j u i c i o  d e  t e r c e r o ,  p u e d a  a b r i r ,  
c o n s t r u i r  y  e x p l o t a r  p o r  s u  c u e n t a ,  u n  c a n a l  p r i n  
c i p a l  d e  r i e g o ,  s o b r e  c a d a  u n a  d e  l a s  m á r g e n e s  d e  
l o s  r í o s  Y a q u ? ,  Mayo y  F u e r t e ,  s i t u a d o s  l o s  p r i m e  
r o s  e n  e l  e s t a d o  d e  S c n o r a ,  y  e l  ú l t i m o ,  e n  e l  d e  
S i n a l o a ,  c o n  d e r e c h o  a l  u s o ,  h a s t a  d e  l a s  d o s  t e r  - 
c e r a s  p a r t e s  d e  l a s  a g u a s  d e  c a d a  u n o  d e  d i c h o s  - 
r í o s ,  p u d i e n d o  a b r i r  y c o n s t r u i r  t a m b i é n  p o r  s u  - 
c u e n t a ,  a c e q u i a s  y  c a n a l e s  d i s t r i b u i d o r e s ,  s i n  li - 
m i t a c i ó n  a l g u n a ,  p a r a  r e p a r t i r  y  u t i l i z a r  c o n v e - -  



nientemente las aguas conducidas en cada canal - -  
principal". - 1 6 /  

Estas leyes de agua fueron utilizadas con mucha fre--- 

cuencia para despojar a los indios de sus tierras. De la -- 
misma manera, la legislación iba dando paso a que el capi-- 

tal se apoderara del subsuelo y consecuentemente de los me- 

tales industrializables, del carbón mineral, del petrbleo, 

ademds del trabajo barato de los indios. 

En el caso de los yaquis, y de otras tribus norteñas, 

los enfrentamientos fueron cruentos. Conocedores de su re-- 

sistencia y de lo diflcil que serfa someterlos, los cuerpos 

represivos del régimen porfirista, preferfan matarlos inme- 

diatamente. Algunos de los vencidos sobrevivientes de esta 

valerosa tribu fueron enganchados hacia el sur donde morfan 

a los pocos meses por las condiciones de vida de las hacien 

das, otros se establecieron más al norte en el desierto, -- 
uno de los lugares mds inh6spitos, pero fue el único sitio 

que el gobierno les concedi6, otros se convirtieron en mi- 

neros, ferrocarrileros y peones agrfcolas. 

 al al estar es)) llam6 Daniel Cosfo Villegas, a la violen- 
cia que como consecuencia de los deslindes se desat6 en Ba- 

ja California, Sinaloa, Jalisco, Durango, Zacatecas, San - 
Luis Potosf, Guanajuato, Michoacán y otros estados, 

Despojo y productividad, fueron los elementos centra-- 

les para desarrollar las contradicciones propias entre el - 
trabajo y el capital. 

Unos años mds tarde, encontraremos que ya no será nece 

sario el uso de la fuerza para sujetar al trabajador a la - 
producci6n, y que el reparto de las tierras a los campesi-- 

1 6 1  L8pez Gallo, Manuel. Antologla: México  en e& d i g & o  X X ,  - 
1 9 0 0 - 1 9 1 3 .  Recopilaci8n de Marlo Contreras y Jesús Ta- 
mayo, t. l. México, UNAM, 1 9 7 5 .  n. 42. 



nos, que los gobiernos de la Re~~i~iucrón habPan de realizar, 

no serían un obstáculo para el riior.opolio de la tierra. La ri - 
queza generada por la nacural3z3 a, el  trabajo no se destina - 
rá básicamente al disfrute y ai derroche de sus propietarios, 

sino que redundará en un mejor dprovechamiento de las tie-- 

rras, Los pequeños campeclnos a p t t  Ia imposibilidad de re-- 

sistir la competencia verider Cin -, ,-1 uiitariamente sus tierras 

neutralizando el efecto de la Eclfirma Aqraria cuyas ba-- 

ses legales se verán arrol1ad;ls ; . / r  las leyes económicas del 

capitalismo. El trabajador quedaLd i ~ b r e  de su amo y de sus 

medios de producción y Iibr+m~nti también podrá llevar al - 
mercado su fuerza de trahajo ep, rt1:6lciunes totalmente gene 

ralizadas. 

La dinámica que h1-e~. pac;l)i-. e s t ~  desarrollo en el cam 

po fueron las oportunidades de gmanclas constantes que -- 
DPaz ofreci6 a los hacendados. Les primeros inversionista~ 

adquirieron sus tierras a precios bdjTsim0~. Las regiones - 
más fértiles quedaron en sus nanfJs.  EI Valle del Yaqui y la 

17' se convirtieron en mt~nopolios alqodoneros y de - Laguna - 
otros productos de exportaci61-i; los tribunales locales fa-- 

llaban a favor de los nuevos propjetarlos por derechos de 

agua, 1Pmites de terrenos, o c.13alquier otro litigio. Si ha- 

bPa oposición de parte de los a c e ~ r d d n s  siempre se encontra - 
ba formas de superarlas, las ql.ie rban  desde desentenderse - 
de las quejas hasta el aseslnaoo. 

5 )  EL cap i taL inma  e n  Zu J ~ , T L ; ~ A ~ ~ U R U  mexLcana d e  6Lneb deR 

hLgLo X I X  a  1 9 1 0  

Aunque la afluencia del capital norteamericano no fue 

1 7 /  En e l  d i s t r i t o  d e  l a  L a g ~ ~ c d  i d  s e  c u l t i v a b a  a l g o d ó n  d e s -  - 
d e  1 8 4 0 ,  p e r o  tomó i n , p o r t r > i  r 3 e l e v a n r e  c o n  l a  l l e g a d a  
d e l  f e r r o c a r r i l .  En 1910 se ,;aathaba a q u ?  l a  mayor  p a r -  
t e  d e l  a l g o d 6 n  m e x f c a n o  



2 5  

tan considerable en la agricultura como en otras ramas de - 
la economfa, tales como la minerfa o los ferrocarriles (Cece - 
ña demuestra que del total de las inversiones extranjeras en 

1910, sdlo el 4.2% se destin6 a la agricultura), la construc - 
ci6n de veas de comunicaci6n entre los centros mbs producti- 

vos del pals y con los estados fnonterizos del norte impulsd 

notablemente la produccion agrfcvla tanto para la exporta--- 

cidn como para el mercado interno, aunque ahora se tenfa pre - 
dileccidn por los productos que se Gedicaban al comercio ex- 

terior. Se elevd la renta de la tlerra y el valor de las fin - 
cas que se encontraban en lugares cercanos a las vlas de co- 

municacidn. El valor de los bienes agxfcolas dedicados a la 

exportacidn se encareci6 de 1832 a 1907 en mbs de un 100% -- 
(de 23.2  millones a 47.3 millones de pesos). También se ele- 

v6 considerablemente el valor de los productos agrfcolas de 

consumo industrial -un 7 2 %  en el mismo perlodo- en tanto que 

se advirtid un incremento menos sensible en los de consumo - 
inmediato como el arroz, el frijol y el maiz -sin que dejara 

de ser importante aproximadamente un 60%-, adembs, la produc - 
ci6n de estos últimos siempre represent6 alrededor de las -- 
dos terceras partes de la produccidn total. A continuacidn - 
reproducimos algunas cifras que llustran mbs detalladamente 

compaq
Rectángulo



VALOR DE PRODUCTOS AGRICOLAS 
(Millones de pesos) 

Años E x p o t t a c i b n  Cansumo Consumo 
Tndunt/riaL 1 nmediata 

FUENTE: E s t a d X s t i c a s  econ6micas d e l  P o t d i t i a t o  . F u e r z a  de  
t r a b a j o  y a c t T v i d a d  econ8mica  p o r  s e c t o r e s ,  Semina-  
r i o  de H i s t o r i a  Moderna de Méxlco ,  E l  C o l e g i o  d e  M6 - 
x i c o .  

El incremento del valor de la producción agrfcola de -- 
1892 a 1907 fue de un 103% en productos para la exportación, 

de un 72% en bienes de consumo para la industria nacional y 

en un 60% en los de alimentos y bebidas. 

VALOR DE PRODUCTOS AGRICOLAS DE CONSUMO INMEDIATO 

Arroz 

Frijol 

Maíz 

Pulque 

Trigo 

FUENTE: E s t a d X s t i c a s  econ6mLcas deL P a t d i t i a t a  . F u e r z a  de  - 
t r a b a j o  y a c t i v i d a d  económica  p o r  s e c t o r e s .  S e m i n a r i o  
d e  H i s t o r i a  Moderna d e  México.  E l  ColegTo de  México.  



VALOR DE PRODUCTOS AGRICOLAS PARA LA INDUSTRIA NACIONAL 

Algod6n 3 596 123 6 205 297 9 537 950 

Caña de Azúcar 11 353 945 i5 668 450 24 918 134 

Tabaco 1 857 598 2 460 351 4 559 155 

FUENTE: Entadin t icab ecanbmic'a de.[ Pohd ih ia ta .  F u e r z a  d e  . t r a  - 
b a j o  y a c t i v i d a d  e c c n ó m i c a  p o r  s e c t o r e s .  S e m i n a r f o  
d e  H i s t o r i a  Moderna  d e  M é x i c o .  E l  C o l e g i o  d e  M é x i c o .  

VALOR DE PRODUCTOS AGRICOLAS PARA LA EXPORTACION 

Café 

Henequén 

Hule 

Ixtle 

Vainilla 

FUENTE: E s t a d i n t i c a n  econbmicas deL Pahdi.hi.at0. F u e r z a  d e  - 
t r a b a j o  y a c t i v i d a d  e c o n ó m i c a  p o r  s e c t o r e s .  S e m i n a - -  
r i o  d e  H i s t o r i a  Moderna  d e  MExico .  E l  C o l e g i o  d e  Mé- 
x i c o .  

A los elementos señalados para impulsar la producci6n - 
agrfcola hay que añadir la constante elevación de los precios 

que se registraba en el campo. El hectólitro de mafz costaba 

en 1877, $ 1.63; en 1892, 3.27 y en 1901, 4.73. Mayor fue el 

incremento en el caso del frijol que respectivamente pas6 de 

$ 3.16 a 10.59, baj6 en 1901 a $ 6.60 para luego elevarse en 

1908 a $ 12.29. El mismo ritmo segufan los precios de la ma- 

yor parte de lo producido en este sector en tanto que el sa- 



lario se mantuvo en esos años entre 25 y 30 centavos. Se fa - 
cilitó la exportación y la circulación interna de mercan--- 

cfas con la construcción de obras portuarias considerables 

en Veracruz, Tampico y Salina Cruz y la red ferrocarrilera 

en las ciudades de México, León, Laredo, Cd. Judrez, Guada- 

lajara y Coahuila, entre otros. Finalmente el florecimiento 

del sistema bancario y la creación de sucursales en las zo- 

nas agrfcolas prósperas hizo posible una alianza entre terra - 
tenientes y banqueros, que favorecid el desarrollo agrfcola. 

Como consecuencia del fortalecimiento de las grandes - 
haciendas, las pequeñas empezaron a desaparecer. Womack se- 

ñala que hacia 1880 en Morelos 

"especialmente en los distritos de Yautepec y de 
Tetecala, las viejas ;r pequeBas haciendas se fu-- 
sionaron en empresas grandes y modernas... pero - 
otros, Apanquezalco o el Charco desaparecieron pa - 
ra siempre del mapa de Mcrelos". - 18/ 

Los ranchos también se redujeron considerablemente. La 

información que este autor manejñ resulta muy ilustrativa - 
para entender cómo se impulsó la producción de algunos ar-- 

tfculos concretamente el arroz y la caña de aztícar, sobre - 
todo este tíltimo que servfa como materia prima para la in-- 

dustria azucarera. Las haciendas de los nuevos inversionis- 

tas ampliaron sus actividades de autosuficiencia interna de 

tal manera que llegaban a contener en SI toda la organiza-- 

ción que un pueblo podrfa tener: ademds de los servicios - 
tradicionales, como religioso y policiacos; tenfan otros co - 
mo instalación de energfa eléctrica, equipos de albañiles, 

herreros, electricistas y mecánicos. Cuando se fabricaba in 

ternamente el aztícar, el aguardiente y demás; instalaban in - 
cluso sus propios laboratorios y personal especializado ca- 

18/ Womack, John. Zapata, 3a. ed. México, Siglo Veintiu - - 
no Editores, 1977. 
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si siempre extranjero. La creciet1t.e demanda de aztícar en el 

exterior aceleró las inversiones para este fin., la importa- 

ci6n de maquinaria y la exterisibn de las propiedades. 

Hacia  1 9 0 8  l c s  17 d l ~ e c c s  d e  l a s  3 6  h a c i e n d a s  - -  
p r i n c i p a l e s  d e l  E s t a d o  e r a n  dueAos  d e  más d e l  2 5 %  
d e  s u  s u p e r f i c i e  t o t a l ,  d e  l a  m a y o r  p a r t e  d e  s u s  -- 
t i e r r a s  c ~ i t i v a b i e s  y L d ~ E  ~ ~ d a s  s u s  t i e r r a s  b u e -  
n a s " .  E/ 

En aquellas tierras que no eran lo sufbci.entemente fér- 

tiles habea que introducir obras de riego que representaban 

una erogaci6n importante, nv.cho más, si el agua se encontrs- 

ba en lugares distantes de ! o s  de cultivo, pero estos gastos 

eran recuperados con creces poLque e! precio del aztícar ha-- 

bla ascendido considerableme?te. EI: 1 9 0 8  Morelos elevó su -- 
producci6n en más del 50% ccr: u < ? ~ p c t c  a 1 9 0 5 ,  Los hacenda-- 

dos contaban ademds con el ap:-lfc, t - c t s t a l  que les daba carta 

abierta para poner "ia j c s t i c i o "  a su serviciop y les redu- 

cla los impuestos en tanto que se Inc aumentaba a la pequeña 

propiedad. 

Una situaci6n parecida terlean los productores de algoddn 

Se protegla a las hacier'das contra la importaci5n de dlgoddn 

del extranjero mediante altos ~mpuestos aduanales en tanto 

que los implementos agrfcolas y maquinaria que los terrate- 

nientes necesitaban importar estaban exentos de Impuestos. - 
El gobierno facilitaba cambien i-nstrucciBi: agron6rnica. 

La producciSn aumentó, pe.ro la proporción en que aumen- 

taron las ganancias fue mayor, porque los precios, naturalmen - 
te, no bajaron y como ya habíanios señalado los salarios se - 
mantuvieron a n~veles bajfsimos. Para darnos una idea aproxi - 
mada del crecimiento de las ganancias capitalistas reproduci - 
mos la siguiente informacibn que nos da Keremitsis. 

1 9 /  Womack, J o h n ,  06, C L . ~ .  - 



"Ya e n  1 8 6 9  s e  d i c e  q u e  50  q u i n t a l e s  d e  a l g o d d n  - 
s e  p o d r í a n  p r o d u c f r  e n  J a l a p a ,  V e r a c r u z  a u n  c o s t o  
t o t a l  d e  $ 1 7 5 . 2 5  y s e  v e n d z a n  a l a s  f á b r i c a s  p o r  
$ 6 8 0 . 0 0 " .  - 2 0 1  

El precio de la tierra se elevó considerablemente; el - 
mismo autor nos narra el caso de una hacienda de aproximada- 

mente 130 mil hectáreas que en 1896 se vendió por 60 mil pe- 

sos un año más tarde cambi6 de dueño y costaba ya 160 mil pe - 
ro en el curso de ese mismo año, volvi6 a cambiar de manos - 
ahora por 400 mil pesos. Finalmente, en 1898 se rent6 por - 
unos 105 mil pesos al año. En abril de 1905 cien hectareas 

de tierra de algodón de la Laguna se valoraron en 30 mil pe- 

sos. Podía cultivarse y levantarse una cosecha a un costo de 
21/ como 10 mil pesos y venderse por 32 mil. - 

La zona de comercio algodonero estaba en Torre6n y Coa- 

huila en donde destacaba como la más importante hacienda la 

de Tlahualilo con más de 75 mil hectáreas, A haciendas como 

estas se referían Molina Enriquez y otros liberales cuando - 
hablaban de la fiequeña propiedad> las cuales, a decir del - 
autor, eran las más redituables y la 6nica esperanza de desa - 
rrollar la producci6n agrfcola del pafs a diferencia de los 

grandes latifundios tradicionales, que por sus condiciones - 
obsoletas de producción caían por su propio peso. La lucha - 
contra las instituciones caducas llegaba inevitablemente, - 
aun dejando de lado el descontento popular, estaba también 

el nuevo terrateniente más dhámico, más emprendedor y que - 
se fortalecía cada vez más. Es importante destacar que la fa - 
milia de Francisco 1. Madero tenfa propiedades en las tie-- 

rras algodoneras de La Laguna. Decfamos en párrafos anterio- 

res que se empezaban a hacer las alianzas entre banqueros y 

2 0 /  K e r e m í t s i s , D a w n .  La i n d u a t k i a  ZexXi t  mexicana en e t  h i -  - 
g t o  X I X .  M é x i c o ,  S e p s e t e n t a s ,  1 9 7 3 .  

2 1 /  K e r e m i t s i s ,  Dawn. áb.  c i f .  - 



terratenientes pero en los casos de los Madero y los Terraza, 

ellos eran al mismo tiempo terratenientes y banqueros. 

El capitalismo empezaba a tomar cuerpo en el campo mexi - 
cano con grandes posibilidades para los inversionistas crio- 

llos y extranjeros, pero se presentaban dos obstáculos que - 
aun era necesario romper para su total desarrollo: el lati-- 

fundio improductivo y las ataduras del pe6n a su lugar de - 
trabajo. Quizá la presencia aislada de las pequeñas comunida- 

des que aun quedaban y la de 600 mil pequeños propietarios, 

ya no tuviera una gran importancia, pero que aun se mantuvie 

ran tres millones de peones en 6 000 haciendas que represen- 

taban el 65% de la tierra dtil era un elemento que aun ponfa 

freno a la libre circulaci6n de las mercancías y que restaba 

posibilidades de ganancia a los modernos terratenientes. Con - 
tra esa situaci6n iban a dirigirse las fuerzas progresistas 

del capital y los explotados de siempre en nuestro pafs. Al 

mismo tiempo, las haciendas de los gcientíficos)) serían la 

cuna del proletariado rural. 
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